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.; EDitcioN DE IGOO r:,ii;sn'LAUiís.. 
Se fuMIca todos los Domingos en ¡.utjvom en U\ Ulreria de Ihiiz, 

ealle de la Plaza frente ú Portales núm. !)81 .z:::l*recio de suscricion: 
en esta Ciudad llevado d las aasaí de los Sres. suscrilores (3 rs. ¡wr 
trimcslye y '20 por un uño, y en lus-'})rovÍHCinS''l ]¡ 2.f'^j^^)¡^de 
porte. Se sn^crile CÍÍ, las ¡)rinci¡iales librerías- del licim.' -

i 

, íft fíisa, esa cncicloppclia de cstravn^nncr.is que solé de l;is acro-
díladas píxiisas de la Suciedad t.iteraria'dc !\í;u!n(l,npart'i'e c;idii día 
njasiiileresanle. Ks sin disputa alü[una á riicjor periódico de su gé-
iw?ro; y para decirlo con propiedad el único (¡líe en su clase se pu-
Mica en líspaña. No cstraíiamos si alendemos á quocslaconllada sa 
miaGciona los mas célebres cstrilores como Zorrilla, Hrelon de los 
Herreros, Villerfjas, Avgualsde Izco, l'rincipey otros, La profusión 
de earicaUíras (|ne emliellecen esta originalisima publicación, son 
dignas de su mérito literario, listan dibujadas y grabadas por los 
printipalos artistas de la corte. Varias polémicas tancbistosas como 
esiravagantes ban beclio su lectura interesante y amena. La cuestión 
de hs patatas y judias entre Villergasy AygualS) la de los sordos 
y mndüSy entre l'rincipe y Yillergas, la de flacos y gordos cnire Ay 
guals Y Zorrilla, nada ban dejado (¡uc desear á los enemigos de la 
gravedad y de la tristeza, Vemos con placer en el último numero 
de /a iíísa'que el Sr, Ayguals delzco retaá /'>. Genmdio ádelucí* 
d. irla cuestión: do si son mejores los/tiiem que el chocolate pafa 
alüiúrzar. Una polémica de tan original naturaleza, bablda entre dos 
cseritoros tan célebres y festivos como el Sr. Lafuentc y el Sr. Ay-
guals de I/co, no, podrá menos de hacer dcsternillardc Risa á los 
l'ectores; y para que estos puedan tener una idea exacta de los bue­
nos ratos que les espera, copiamos á ronli'nuacion el graciosisiino 
sondo con q̂ uc el &t. Ayguals da principio á la contienda. 

I 
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A FR. GERÜNDoI. 

No es, hcrmnno, solemne cusparlo 
preferir chocoliilcal desayuno? 
No es mas cstoiii;ical, m¡is oporluno, 
un pnr de huevos l'rilos con lómate? 

Me Humareis ocaso bolarate 
porque no longo eslóma¡ro frailuno. 
Abrase la sesión: pueda cada uno 
razones alegar en el debate. 
_ Sus!... á la lid, oh reverendo hermano 

si queréis conquistar laureles nuevos- ' 
y árdase Iroya cual inmensa frag'ua.' 

Canteen buen hora el cliocolat'e ufano; 
yo entonaré el busilis de los huevos 
y veremos quien lleva el gato al a'nja 

Si al raórilo lilcrarioy lipogrúlico se ha.fadc'ei lujo de h mrf« 
tnalenal y el primor de los cuatro retratos liio-rr.íX ^'^'^ 
parado se reparten ú los que se suscriben p o ' t f j ^ l ^ P " ^ ''• 
de competir con lo mejor que se publica "in el c S g " ^"" 

Recomendamos encarecidamente esta minrífin, «,11- . 
mo la Carcajada. Los amantes de l a T l u S ,'?.?? " ' ' ' ' " '''''• 
so á eslas dos evoelentes obras, si q u S n ê r c'̂ en .suscribir-
ha escrito desde la mas remola ant.Vü dad Ins.... ? ^ ^ " 1 / ' " ' '' 
los retratos litografiados de los ".s ^ ^ S i s í S t í ; : t i l S ^ 

A MI QUERIDO PRIMO 

MEDITACIÓN. (1) 

La noche se va alejando 
Con sus opacos celajes, 
Uompe el alba sus encajes 
El dia viene á alumbrar 
Huyen las nejjras linicblas, 

Desaparece la sombra, 
1 sobre la verde aliombra 
vuelve el placerá reinar. 

«rillaelsol rojo >'sereno 
Después de la no che'triste. 

.,^. 
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A el hermoso prado visto 
De mil flores en Abril; 
La blanca y pura azucena 
Se présenla candorosa, 
Hechicera, m;igosluosa, 
y esi'̂ lii reina del pensil. 

Mas llega el pálido otoño 
Y con mano íiera y díira, 
/ Ay/ destruye tu hermosura 
y niarcliita caerás. 
Mas ¿ qué importa que con satia 
Corte el cierzo tu carrera? 
Llegará olra primavera 
y de nuc\o lucirás. 

Caen tus hojas marchitas 

y las arrebata el viento; 
Otras nacen al momento 
Tan bellas como el placer. 
Pásala vida del hombre 
Llena de an|;ustias y pcnaS 
Es una larga cadena 
De infortunio y padecer. 

En Tcí de jazmin y rosaSi 
En vez de bellos caminos, 
Sendas cubiertas de espinos 
A su paso encontrará. 
Y cuando la fiera parca 
Ponga lin á su carrera, 
Jamas otra primavera 
Para el hombre lucirá; 

Es hermoso vivir cuando el deslino 
Se presenta propicio y cariñoso, 
Cuando pas;m mil dias de reposo 
Esperanza v amor. 
Es hermoso vivir: mas triste y duro 
Tara el qnc nunca conoció la dicha, 
Que solo le presenta su desdicha 
Instantes de dolor. - " 

Yo vi pasar mis dias azarosa;. 
Buscó mi alma al̂ mosa algún consuelo; 
Yo pedia con lágrimas al cielo 
Cal mase mi inquietud, 
Mas / ay¡ mi triste suerte en vez de flores 
Tristeza y soledad me presentaba; 
Entre tedio y pesar, se marchitaba 
Mi amarga juventud. 

/Dulce amistad/ tu sola has aliviado 
De mi pecho ía pena y el quebranto; 
Tu lograste enjugar mi amargo llanto 
Y calmaste mi mal. 
Es la amistad aroma delicado, 
Es un cariño tierno, delicioso, 
La amistad es la vida, es el reposo, 
Es dicha celestial. ^, , , y, , ^ 

{Mámela Cambronero) 
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JO. fii|)vuiitci Copej'Snlgaiía. 

' A mi mejor amújn h jámn escrilora Doña Manuela 
CanibrOllero de la Peña. 

Eran Ins cinco de una scronfi tai'de dol mes de octubre; íns úl­
timos ravos del Sol aliiinbrab.m déviles, como una' lámpara que 
arroja los Ircmulos dcslellos de su luz-sobre las paredes mî ^csluo-
sas de un dilalado leinplo, y verlia solire el mundo un calor de 
luagcslad como .si se miraia al través de un prisma encanUubr. To­
do reposaba en la mas eoinplela calma: las ave s Imbían Sidiidado 
ya á los ü!,timos raps del padre de la naturaleza, y reposalfcan en 
sus nidos de laS lalig'as del (lia. Todo parecia combid^r al reposo y 
á la meditación. Sin embargo, un hombre paseaba sin concierto ni 
orden, y como poseído de la mayor agitación, en la espesa alha-
meda de Aiifeda, villa situada álu falda del lamoso cerro del Mon* 
cayo, encanecido por la'nieve todo el año, y en particular por la parte 
que mira al Norte. Nada liíamaba la atención del desconocido, y 
])ar(;cia al genio dominador de la naturaleza, ante cuya presencia 
íiabia esta enmudecido: La larga capa en que iba envuelto impedia 
\er ni uní sola parte de su trago interior: pero un ruido continua­
do y unas lar̂ âs espuelas domic parecia descansarla capa, no do-
jaban la menor duda de que una armadura completa cubria su cuer­
po. L'n sombrero era el único adorno de su cabeza, debajo de cu­
atis anchas alas brilliiban dos ojos como dos llamas en medio de la 
oscuridad. Su estatura-era cojosal, y su cuerpo parecia !i;ibcr sido 
í'avoreciilo por la naturaleza según el ayre esbelto y. magestuoso 

(que se advertiaaunen medio de su violenta agitación. 
La última luz del sol h;il)ia dcsiip rrccido, la noche cubria al mun­

do con su manto íúnejjr,ft,.y d d e l o puro y sereno aparecía tacho­
nado de resplandecientes estrellas, astros de la noche y símbolos 
dii la espurunza aun en medio de la mas negra tristeza. Un ruido 

-,:;v 

' ¡¿ai" 
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Do D. JaanLoreiu^a do Ribera scuor do las villas do Lagunilla, 

y venios Blancas. - . 
SONEXa. 

Cuantod Ave Itnpermldebe ¿su nido, 
por que origen les dio lan levantado, 
Cuanto le paga con babcr volado 
Siempre sobre 61 con buelo esclarecido. 

A Logruüo dcbciSfComo nucido 
Kn el de lo sublime, y encumbrado, 
Y le pagáis biibicndo remontado 
La pluma en su fovor contra el olvido^ 

A los raps del Sol, á su elocuencia 
Llega de vuestra pluma la alabanza, 
Aunque en breve compendio se resuma. 

Marte y Palas os vienen por herencia» 
Sois retrato de Cesar por la lucza, 
Y Sois el mismo Cesar en la pluma. 

Do D. Francisco de Barron y Tejada, caballero del habito de San­
tiago) Ilegidor perpetuo de Logroño.. 

.SONETO. 
Ya vio gozosa nuestra Patria amada, 

De los mayores vuestros en los pechos, 
Con sangre cscrilos memorables becbos,, 
Siendo la pluma la enemiga espada. 

Vos con li) que quitáis de la celada, 
( Ilustre adorno de estrellados techos) 
Sublimáis la ra/on de sus derechos,. 
Bien dcicndida si, si mal guardada. 

Ellos y vos con mano valerosa, 
A la inmortalidad dais sus trofeos, 
O rija acero ó pluma en su defensa» 

Ella por ellos y por vos famosa, 
Honras os da ^ueexeodon los deseos, 
Y dá, y recibe, y tiene gloria inmensai 

Del Licenciado Bernardino do Robredo, BcncGciado de la Iglesia 
Imperial de Palacio de Logroño. 

. , ; « * , • • 
SONETO. 

Por fundación de Brigo venerada^ 
Vives Logroño, vives aplaudida 

2. 
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Por tener del gran Julio tanta Wda» 
Cu.mlo seffUiKlii vez edificada. 

I'or el lirillaiilcaccro de su espada, 
De ol clima mas remoto eres temida, 
A ta amago primero, fue vencida 
La l'lor di- Lis, de entonces flor de nada. 

Vive. Lüjíroíio pues, á tanta gloria, 
Cuino el (icnipo lo dá, sin que consuma 
La vil envidia, nada á tu memoria. 

iVro no su ictari;o lo presuma, 
Si l''eriiiindo se opone con su historia, 
y elegaiilc deliendc con su pluma. 

De D. Ramiro Janez de Barnuevo, sobrino del Autor. 
SO.NKía 

Cavó Cantabria, mas cavó en un sucio 
Tan Icrlü de valor, v de viclorias, 
Que en caer levantaron sus memorias, 
Para la eternidad mas lirine el buelo. 

IMu'in'x cauí, mas l'lieni.v sin recelo, 
Del tiempo, y de iiuulanzjis Iramitorias, 
A llenar renació de nuevas Glorias, 
El espacioso cóftcavo del Cielo. 

Hijos dio al mundo émulos de Marte, 
Hijos Je dio mayores que el gran Numa, 
En la guerra, y la paz milagros nuevos. 

Y en solo vos se * e que ;isi reparte, 
El valor de las armas y la pluma 
(Jue aventajan al tronco los renuevos. 

Pe D. Peilro do Arir, y Yanguns c;iballcro del habito de SaD-" 
liagcs Regidor perpetuo de la Ciudad do Logroiio. 

DÉCIMA. 
Guardó al mundo ei Patriarca, 
Lo que del Itnage humano, 
Huvo de quedar por sano, 
Para semilla en el Arca. 
Logroño no menor barca. 
Tanto ;\ K p̂aña le í;iivo. 
Cuando a l'eLtNo ¿uariió, 
"i asi lo qiu> á ol uno el mundo 
\hl\\ Ei'xñvx on e! soguada 
A l.ogroiK>t¡uí le dio, 

DcD.Dic^ 
ra. 

Entre Log 
Cabe con jus 
Recíproca ct 
Sobre cual 
y aunque Lo| 
Parto, por 
La fama le m 
Cuanto va di 
Pues si mor 
La fiíma etc 

Emula d( 
A la tama l( 
Logroño,y 
Que á su iíi 
Pues cuand( 
En su distri 
Dejó el bro 
Fue maleri 
Con q«c ac 
Las glorias 

En Noml 
diano de d 
Santiago, ( 
de Navarra 

1 
I 



M 

n-

De D. Diego Ramírez de Barcas caballero ddliábllo de Alcánta­

ra. 
DÉCIMAS. 

Enlrc Logroño y la íam* . No menos interesada, 
Cabe con justa razón, 
Recíproca emulación, 
Sobre cual hijo le llama: 
y aunque l-ogrcüo te aclama 
Parto, por que le engendró, 
La fama le mojuró, 
Cuanto va de tierra á ciclo 
Pues si mortal le dio el suelo, 
La fama cierno le di'ó. 

Emula de gloria tanta, 
A la faina le replica 
Logroño, y le significa, 
Que á su valor se iidílaala, 
Pues cuando eslampó la planta 
En 6U distrito el Francés, 
Dejó el bronce, que después 
Fue materia del clarin, 
Con que aclamará su fin 
Las glorias del Logrones. 

Alega la lama j dice, 
Que lodo lo contradice, 
Sin ceder derecho en nada: 
Pues si la gloriosa espada, 
Con tan logro, é interés, 
Le quitó el bronce al Francés, 
Fuera de menos momento, 
Si ella no diera el aliento, 
Con que le aclamó después. 

Mas en competencia tal, 
Esla dudosa cuestión, 
Quiere Un Sabio Salomón 
Que sentencia por igual, 
Y pues hny tanto caudal, 
Divídase ei hijo en suma 
Nuevo fcsar, nuevo Nuraa, 
Pues no cabe de apretada, 
Ni en su clarin tanta espada, 
Ni en su limbrc tanta pluma. 

En Nombre de D, Andrés de Alvia Hermano del Autor, Arce­
diano de Cornado, y Canónigo de la Iglesia Apostólica de Señor 
Santiago, Consultor del Santo oficio de la Inquisición, del fioino 
de Navarra á Logroño. 

SONETO. 
Salve Trran Madre, que el fecundo seno, 

Mas fértil dejas, cuanto mas produces, 
"V cuando el mundo ilustras con tus luces, 
De nuevas luces le conservas lleno. 

Gran mina de virtudes, campo ameno, 
Cuyas son flores matizadas Cruces, 
( Con que no menos en la tierra luzcs, 
Que con sus Astros cielo el mas sereno ) 

Salve, y aplaude con piedad materna 
Laureles de tus hijos, glorias tuyas, 
y admite de uno, grata los deseos: 

Pues ( ó del tiempo vencedora clcraa) 
Ya Marle, ya Minerva-les influyas, 
Trofeos le acumulan á trofeos. 
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líibiemlo cnlcndido (raía V. S. que el Bey nucsIroScnori que 
Dios guyi'íle sea servido manfhír toiî a cíbolo la merced, que el llev 
D. Juan el segundo olorgc'» á V, S. de voló en Corles de los Reinos 
de Caslillíi, por recompensa de los mucjios» j calificados servicios,. 
que V. S. le hizo, conlinuando el amor, y verdadera lealtad, con 
que siempre asisUV) á los Reyes sus antecesores, me lia parecido por-
Jiijo de V. S.. y la obligación, que cada acuíil tiene/^ según dice 
I'lalon) deservirá su patria, naciendo mas para ella, que para.su 
bien particular, recoger en este Memorial, Comentario,ó IVíicmen-
tos, panegíricos, lo que lio hallado de la muy antigua fundación de 
V. S. su nobleza, silio, y grandeza, varias cosas de mucha csliraa-
cioi>),y autoridad, hechos heroicos, acciones valerosas y ¡¡rudenlcs 
do sus hijos en serviciQ de la verdadera, religión, amor, y íidclidafl 
de sus Ueyrs, no solo en defensa propia, sino en beneficio común de 
lodo el Reino, y quizá de h conservíicion de su libertad, tocando 
nhfP de los privilegios, favores, y escnciones, con que sus Reyes 
honraron, y premiaron su, valor y constancia , y algo también del 
agravio, daño y seniimienlo de V. S. en na guardárselo,.y la obli­
gación qtie hay á su cumplimiento, autorizado con docírina, y .ejenir 
píos de filósolos é íiisloriadores.anliguos, fuente déla prudencia,. 
politiea, y de los nuestros en lo dontéslico, probando bastantemente' 
las muchas, y justas causas y razones, que hay para gozar V. S. mer­
ced, que también supo merecer^por obras y servicios gallardos, ŷ  
muy ímpúrtanics, conliuuadoscon tanto aunienlo desde el aíiol4-i4,. 
que se concedió, que por sí solos debiera obligar á otorgársela de 
nuevo, si hoy se hubiera de hacer, como refiere Tácito dijo Cayo-
Casio al senado Romano, en cierto negocio; y al Rcyno de Castilla 
ser su solicitador:, por lo mucho que debe á, V. S. como se veráea 
lo que escribiré. Conviniendo hacerse asi, en buena malcría de es­
tado, y conservación de la Monarquía, por consentir lo. fino, y se­
guro de olla: según el mismo Tácito, y (oda la escuela de los filóso­
fos, politicón, ó historiadores antiguos, y moderntiS, en premiarse 
servicios personales de mucho morecimiento, con grandes mercc-
(les de pruYcchoy honra; obligandoconealoúotros (decía Platón) á 

tcmcjanicalque 
clon y á pocor 

• ma forma-que ( 
las erupciones \ 

• ahogado alienlí 
tardanza de su ( 

Creí, dijo qu 
y ya mo habia ( 
tinte mas donde 
mala á un niis( 
mos perder un 

Nuestro coiu 
rece la fürtunii 

i. que los dos no 
mi adorada Kn 
ten necesaria ( 

,La calma coi 
y el nombre d( 
Lope: rozaroní 
priraieron coin 
sus ojos brillar 
dora á.su conl 
impedido.de d 
le después ar;"( 
cir una brillai 
aneroíi rayos d 

La noche sej. 
, la fiz encint»: 

-sobre la tierra 
• de los espcctác 

dirigir muliip 
que arrojando 
dose herir con 
embrabccidas( 

' Icmpeslad rélr 
y volviendo á 
las otras. Las c 
sonoro ruido s 
tal. Cien y cié 

' que h suerte i 
Su furor sé ai 
ficuílad de vei 

• sordo ymcdic 
!)an al rozarác 
luraleza, pues 
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Somcjanié'ál'quedespoília la armadura (lol encubierto llamó su aton-
cion y á poco ralo llegó olro homlire, poco mas ó monos cu la mis-

• ma forma -que cl de la alluimeda. Eslc ¡irrojó un suspiro semcjiíiile á 
las erupciones viólenlas de un volc.in, como lanzando del pecho cl 

• ahogado aliento reprimido por la rabia que le hubia causado.la 
tardanza de su contrario. 

Creí, dijo que hubieseis faltado cobardemente á vuestra palabra, 
y ya me habia cansado de espî Mros. Si hubieseis lardado un iiis-
l'inle masdondc quiera que os hallase os hubiera muerto como se 
mala á un miserable. El tiempo es precioso, Manriíjue, y no debe­
mos perder lin solo instante. 

Nuestro combale tiene que ser á muerto y por si á vos os favo­
rece la loríiina quise ver por última vez á la que rs la causa de 

;qne los dos nos veamos á osla hora. Quise ver por un momento á 
mi adorada Ermcrinda. Perdonad, D. Lope, si os hice esperar por 
isn necesaria ocupación. 

La calma conque Manrique pronunció estas palabras, su sentido 
\ cl nombre de lírmcrinda acabaron de encender la cólera de D^ 
Lope: rozaronseeslrepitüsamente sus dientes, sus mienibros se com­
primieron como los de una Hora á quien arrebatan sus cachorros, 
sus ojos brillaroii con mas luego y dirigieron una mirada amenaza­
dora á.su contrario; en cuya aptitud permaneció un momento, como 
impedido, de obrar por elinismo furor que le dominaba. Un instan­
te después arj*ojó su capa con la mayor'violencia, y se vieron relu­
cir una brillante armadura y la acerada oja de una csjada á los pri-
aneros rayos de la luna. - ' 

La noche seguia en la mayor calma; su astro claro y sereno como 
, la fiz encmtidora de uní houri celestial tendia sus húmedos rayos 

-sobre la tierra y empezaba á cruzar el cielo sobre cl horizonte. Uno 
' délos espectáculos que la luna alumbraba, y sobre cl que .parecía 

dirigir multiplicados sus rayos era la lucha de los dos guerreros, 
que arrojándose inlrepidamente.el uno contra el otro y amenazán­
dose herir con los lerribles golpes de su espada, se asemejaban á las 
embrabecidasolasdela Mar. que cliocandoso,movidas por una furiosa 

• Icmpeslad retroceden en niediodo los'horreiidos bramidos deíocéano 
y volviendo á su choque, en vano pretenden sobre pujarse las unas á 
las otras. Las espadas sonaban sobre las teihpladas armaduras con un 
sonoro ruido semejante al que h.icc al quebrarse un anchuroso cris­
tal. Cien y cien golpes se repetían sin la menor intermisión, y sin 

• que ía suerte se decidiera A favor de ninguno de los combalienles. 
• Su furor se aumentaba á proporción que sé hacia mas visible ía di­

ficultad de vencerse. El choque violento de tas armaduras, él ruido 
• «ordo y'medio ahogado de la respiración, las chispas que arranca­

ban al rozarse los aceros, y d sHoncio profundo en que yacia'la na­
turaleza', pues ni üiía ligera brisa inovia la oja mas süélla de )ia 



liüLiendo entendido (raía V. S. ÍJUO el Rey nucsíroSotiori que 
Dios guarde sea servido niand;ir Icuga cíeclo la merced, que el llev 
Ü. Juan el segundo olorgf') á V. S. de vo(o en Corles de los Reinos 
de Castilla, por recompensa de los muclios» y calilicados servicios,. 
que V. S. le lii/o, continuando el amor, y verdadera lealtad, con 
que siempre asistii') á los Reyes sus antecesores, me ha parecido por-
Jiijo de V. S.. y la obligación, que cada acual tiene / según dice 
Pliiíon) de servir á su patria, nacieudo mas para ella, que para.su 
bien particular, recoger en este Jlemorial, Comentario,ó ÍVacmcn-
tos panegíricos, lo que lio liallado de la muy antigua lundacion de 
V. S. su nobleza, sitio, y grandeza, varias cosas de niuclia estima­
ción,, y nutoridiid, hechos heroicos, acciones valerosas y prudenles 
do sus hijos en servicio de la verdadera, religión, amor, y lidclidad 
de sus iíeycs, no solo en defensa propia, sino en benellcio común de 
todo el Reino, y qui/á de la conservación de su libertad, locando 
nigí) de los privilegios, favores, y cscnciones, con que sus Reyes 
Jiouraron, y premiaron sa valor y conslímcia, y algo también del 
agravio, daño y s'eniiinienlo de V. S. en na guardárselo, y lu obli­
gación qiic hay á su cumplimiento, autorizado con doctrina, y .cjem? 
píos de íilósufos ó iiistoriadores.antiguos, fuente déla prudencia,. 
política, y de los nuestros en lo douiéstico, probando bastanlcmcnlO' 
las muchas, y justas causas y razones, que hay para gozar V. S. mer­
ced, que también supo niereccrvpor obras y servicios gallardos, y 
muy importantes, contiuuadoscon tanto aumcnlo desde el año 1444,. 
que se concedió, que por sí solos debiera obligar á otorgársela de 
nuevo, si hoy se hubiera de hacer, como rclicre Tácito dijo Cayo-
Casio al senado Romano, en cierto negocio; y al Reyno de Castilla 
ser su solicitador:, por lo mucho que debe á, V. S, como se verá en 
lo que escribiré. Conviniendo hacerse asi, en buena materia de es­
tado, y conservación de la ]\Ionarquia, por consentir lo. lino, y se­
guro de olla: según el misnio Tácito, y toda la escuela dt! los filóso­
fos, poli I ico-', 6 historiadores antiguos, y moderaiiS, en preraiar.se 
servicios personales de mucho merecimiento, con grandes merce­
des de pruyechoy honra; obligando concsloá otros (docia Platón^ ú 

bn. 
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Semejanló'arquedcspcdia la armadura de! cnculiicrlo llamó su aten­
ción y á poco ralo llegó olro hombre, poco mas ó monos cu la mis­
ma forma-que el de la alhiim(!(la. Este iirrojó un suspiro scmcjiínleá 
las erupciones violentas de un volc.in, como lanzando ác\ pecho el 

• ahogado alíenlo reprimido por la rabia que le había causado.la 
lardatiza de su contrario. 

Crci, dijo que hubieseis fallado cobardemente á vuestra palabra, 
•y ya me había cansado de esperaros. Si hubieseis lardado un iiis-
iinle mas donde quiera que os hallase os hubiera muerto como,se 
mala á un miseralde. El tiempo es precioso, Manriíjue, y no debe­
mos perder ün solo instanlc. 

Nuestro combate tiene que ser á muerto y por si á vos os favo­
rece |a fortuna quise ver por última vez á la que es la causa de 

;que los dos nos veamos á esta hora, Quise ver por un momento á 
mi adorada Krmerínda. Perdonad, D. Lope, si os hice esperar por 
ten necesaria ocupación. 

La calma conque Manrique pronunció estas palabras, su sentido 
y el nombré de lírmorinda acabaron de encender la cólera de \)^ 
Lope: rozaronse.íslrepilosamentc sus dienlos, sus miembros se com­
primieron como los do xina llera á quien arrebal.in sus cachorros, 
susojüS brillaroii con nías íüc^o y dirigieron una mirada amenaza­
dora á.su conlrario; en cuya aptitud permaneció un momento, como 
impedido de obrar por el mismo furor que lo dominaba. Un instan­
te después arrojó su capa con la mayor"violencia, y se vieron relu­
cir una brillante armadura y la acerada oja de una csjada á los pri­
meros ra vos de la.Luna. ' 

La noche se;(uia en la mayor calma; su astro claro y sereno como 
, la fiz encintidorado uní houri celestial tendía sus húmtülos rayos 

«obre la tierra y empezaba á cruzar el cielo sobre el horizonlc. Uno 
• délos espectáculos que la luna alumbraba, y sobre el que parecía 

dirigir multiplicados sus rayos t'ra la lucha de los dos guerreros, 
que arrojándose inlrcpidamcntcel uno contra el otro y amenazán­
dose herir con los lerrildes golpes de su espada, se asemejaban á las 
embrabccidas olas dt* la Mar. que chocándose, movidas por una furiosa 

• tempeslad retroceden en nioiliodc loshorroiidos bramidos del océano 
y volviendo á su choque, en vano pr(!lcndcn sobre puĵ irse las unas á 

• las otras. L;is espadas sonaban sobre las templadas armaduras con un 
sonoro ruido semejanle al que hace al quebrarse un anchuroso cris­
tal. Cien y cien golpes se repelían sin la menor intermisión, y sin 

' que ía suerte se decidiera á favor de ninguno de los combatientes. 
• Su furor se aumentaba á proporción que se hacia mas visible ía di­

ficultad de vencorso. El choque violento de las armaduras, él ruido 
' sordo y'medio ahogado de la respiración, las'chispas que arranca­

ban al rozarse los aceros, y d silencio profundo en que yacía la na­
turaleza', pues u¡ lina ligera brisa inovia la oja más suelta de im 
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árbol, todo pnrccia dar á entender que aquellos guerreros eran los 
genios de los volcanes y de las lempeslades que se disputaban ct de­
recho de presidir uno solo tan sublimes como aterradoras escenas, 
usando cada uno de sus armas para vencer á su contrario. 

Largo tiempo csluvolasuerlc siendo simple cspccladüra do tan 
horr('.nd;̂  ludia, h.ista que por fin puso su mano en la espada (jo 
Manrique, j no tardó este en ver tendido en tierra ú su toalrario 
y bailado en su propia sangre. 

Un oprimido suspiro y el nombre de Ermerinda fueron los úni­
cos sonidos que salieron de a(|UL'l pecho InispaSMila por el acera de 
Manrique. Este einbiiinó su espada, recogió su capa,, y envueUo 
en ellii cruzó rapidamciilc la espesa alhaineda, entró cu el pueblo y 
se perdía entre las cncruzijadus.de sus calles. 

(Se coiitmar.ú) 

•n» 

11 

AMIIi^CIOS. 
MEMOKIAS PA rUIOl ICAS 

DE D. T. SERRANO SERVER, '• 
oficial de la comÍKiün de estadística y mUes de la biblioteca 
nacional, subteniente hünorario de ejército,, condecorada con 
varias cruces Sac. 

ADVEllTEPídA DEL AUTOR. 

Dos palid)ras tan solo tengo que decir sobre esta humilde publi­
cación. Ali ninor al estudio me hizo consagrar al de las ciencias 
itias útiles los últimos diez aíios del anterior reíiuulo, durante los 
cuiílesluve la honrado ser discípulo de cuantos célebres profesores 
contaba Madrid: el deseo do servir de algún modaá mi patria, asi 
que reapareció en su horizonte la aurora de la libertad^ rae movió 
ú presentar al ;¡[ob¡erno diferentes pensamientos y trabajos que creí 
de interés público y favorecieron con no merecidos elogios algunas 
sabias corporaciones: los disturbios v trastornos consiguieiiiles á u -
na minoría de rey tancrilica y borrascosa como la que acabamosdo 
pasar, es crcllzarou aquellos proyectos i: hicieron inoportunos otros 
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nomcnospalrióticosdcqiic mo ocupaba; y únicamente la idea do 
que en época mas bonancible, que parecía acercarse, acaso aprove­
chen coQio apuntes á los verdiuleros amantes del piíis, lia podido de­
cidirme á publicar las primicias de mis escasos conocimientos en dos 
series ó lomos de poco volumen; comprendiendo en el primero mis 
memoriíis v csposicionos al gobierno desde 1843 luisla^ el presento 
y dando á'luz en el segundo, si aquel luvierc aceptación, ulterio­
res trabajos y materiiilfs que ju/go interesantes; ciürc ellos muchos 
artículos cicntílicos sobre la industria cspuuola y su administración. 

Malerias que contendrá el primer lomo. 
1.' MemoriaSübre la conduela económico-polilíca que conviene 

á la España respeto á la América del Sur; y proyecto de un viaje 
importante. 

2 a Memoria sobre el inllujo del comercio y programa para el 
establecimiento de cátedras de derecho mercantil español en los con. 
salados de Madrid, Barcelona^' la Habana. 

3.' Memoria subre la importancia de la csladisllca, necesidad y 
plan de una cátedra de esta ciencia. 

4.» Observaciones acerca <lc este ramo y proyoclo de bases para 
organízarlo cienlificamenle. 

5.' l'cnsamieiitü altamente filantrópico. 
6." l'roycclo y plan de un seminario político. 
7.!> Proyecto y plan de un observatorio meteorológico normal 
8.* Memoria sobre el molo mas pronto, sencillo y económico de 

embellecer los alrededores de Madrid. 
9.' Proyecto de un viaje cicnlifico-esplorador de los adelantos 

i3c la industria cstranjcra. 
y 10." Not as acerca de la historia de estas propuestas y adi* 

clones del autor á tus mismas. 

Cnndkiones de la limcrkm^ 
Esta obra se publicará por entregas de tres pliegos de impresión 

cada ana, con el mismo carácter de letra que las présenles condi­
ciones. 

El precio de cada entrega será 3 rs. en Madrid y ^ en las provin 
cias franco de porto, y salió á luz la primera á principios de cner cías 
corricnle y seguirán las restantes scmanalmenlc. 

Se suscribe en Logroño en la librcriíi de Iluiz. 

principios de enero 

Obras nuevas que se haüan devenía en la Imprenta-librería; 
de este periódico, 

ANALES de la Inquisición obra reciealcmcntc publicada con 2001 
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<Í! raKidos en tnndcrn y 32 lúniínns lilograíiirdas. Un tomo en 4t'a» 
liillodü. Qucíliiii muy pocos ejemplares de la ediccion. 70 

Yil)A do nuestro-Señor Jesucrislo, següh ol loxlü saífrndo do 
los cuiílro Kviingeliüs. Adorniída con lOOgrubndus nn madorii, in" 
tercutiidüs cu el Icslu, Aludrid, librería Eurupea. Ediciun de 1843i 
lili lomo en 8." 10, 
. GKiMO del Crlsllanismo ó bellezas de la Religión cn'slíana. Por 

el Vizconde de Cliate;iiibrian, traducida nuevaiuonle al K^paíiol,. 
con arreglo á la octava ediccion IViincesa. Por D. .losó iViach y La-
torcs Ediccion de 18i2. Tres tomis en 8.' con láminas. .40. 

ESCKiN'AS Jialritenses, por el curioso Paríanle. Tercera edic­
cion, corregida y ainnenlada por el autor, y adornada con litiiii-. 
ñas y el retrato del curioso Parlante grabado en acero.. Mudr/d 
Cuatro tumos en 8." marquilla. 60 

OIJHAS en prosa de Silvio Pellico. Mis prisiones. Memorias-dcl 
autor, traducidas del original italiano por I. Llausás. Las prccc" 

• de una noticia biográlico-crítlca por A, de Lalour, > l;is comple­
tan notas y aclaraciones bislóricas de Pedro Maroncelli-Üeberes. 
del hombre traducidos por M. MilíV Un tomo de 3¿o pá;¿inas. l-í 

LlíLlA. líspiridion; por .lorje Sand. Traducidas, la primera por 
D. J. Tidy la sPüunda por D. J. de Luna. Dos tomos el primero 
de 333 págin'.'is.y el segundo de 35í. 28. 

VíUA y aventuras del pícaroGuMoau de Alfaracbe, porAleman. 
l)os tomos de 300 páginas. StS. 

DICÍONARIO geográfico-bislórico do Espaíia por la Realacnde-
mía de la historia. Comprende el reino de Navarra, señorío.dc Viz­
caya y provincias de Álava y Guipúzcoa; dos tomos en,4.° mayor. 

"82, 

(::.) 

COMPENDIO 

de la vida y milagros de Santo Domingo de Lacalzada, fundador 
de la ciudad de su nombre, honor de la Rioja, gloria de la Nación 
española, y Pütron del Obispado de Calahorra y lacalzada coii su No­
vena: 2 ' edición corregida con esmero yadicionada ouel'año delS43 
por D. liariü del Rio, Presbítero Secretario Capitular de su Santa 
Iĝ lesia Catedral. Un tomo en 8.° cim una lámina. 

Se vende en dicha Ciudad en la librería y casa de comercio de D.. 
Venancio Regidor á 4 rs. en rustica y 6 en pasta, y á los mismos. 
precios en Logroño en la de RUÍE 

ERRATA.—En el número anterior, en la composición á Flori 
una mafkana, verso último, donde dice mana, lóase mauam. 

Logroño, Imprenta de Ruiz. 
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